
¿hay alguien ahí?

¿Hay alguien ahí?
Un hombre paseaba por el monte
caminando al borde de un
precipicio. Se preguntaba si
creería en Dios o no y, estaba tan
concentrado en sus reflexiones,
que olvidó mirar por donde iba, y
se despeñó. Mientras caída logró
agarrarse a la rama de un árbol y
quedó colgado sobre el vacío.
Miró para arriba, para abajo, para
todos lados y no vio manera
alguna de salir de aquel problema,
porque ahí no había más asidero
que la rama que tenía en la mano.
Aí que empezó a gritar para pedir
auxilio:
- ¡Hay alguien ahí! ¿Hay alguien
ahí?
Durante largo rato no se oía nada
más que su voz y el eco que se las
devolvía desde el otro lado de la
montaña: ¿Hay alguien ahí?
De pronto, se escuchó en todo el
valle una voz profunda que dijo:
- Sí hijo mío. Aquí estoy yo tu Dios.
No temas. Suéltate y déjate caer.
El hombre lo pensó durante
algunos segundos, mirando hacia
el fondo del barranco, y luego dijo:
- Esta bien… pero, ¿Hay alguien
más?
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ORACIÓN
SEÑOR, sabes bien que

lo que nos da más
inseguridad es lo
desconocido , lo

misteriosos, porque no
lo podemos conocer ni
controlar, y pensamos

que quizás podría
volverse  contra

nosotros. Pero nos
anima a tener

confianza en el
misterio divino, porque

en él el Padre, que es
misericordioso.

PARA LA REFLEXIÓN
1.-¿Cuál es el mensaje de
esta fábula?

2.-A lo largo de esta
semana trata con
especial ternura a los
que tienes cerca de ti.
Puedes poner su nombre
en un posit y pergarlo en
la Cruz del Oratorio.

EVANGELIO DEL DÍA
L.26: Mateo 7, 1-5
M.27:  Mateo 7, 6.12-14
M.28: Mateo 7,15-20
J.29:  Mateo 16, 13-19
V.30: Mateo 8, 1-4
S.1: Mateo 8, 5-17


